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MISCELÁNEA 

SISTEMA TIZACION DE LOS LABERINTOS 
PREHISTORICOS 

Nos ha sugerido la idea de esta doble sistematización la 
lectura del estudio de R. Sobrino L. Ruza, Petróglifos e la­
birintos, «Rev. Guimaraes» , 3, 1951, 378 ss. 

Representa dicho trabajo un gran esfuerzo para interpre­
tar y fechar los petroglifos en general y los laberínticos en 
especial ; en él se sientan las bases para hallar la relación 
entre el símbolo y la realidad conocida, con el fin de aplicar 
dicha relación al descubrimiento de la realidad desconocida; 
es decir, operando con el mismo método que exige una ecua­
ción de tres datos y una incógnita. Pero el número de inte­
rrogaciones supera con mucho al de afirmaciones, lo cual indi­
ca, una vez más, la prudencia del A. y la complejidad del 
asunto. Tal suele ser el resultado de investigaciones sobre 
problemas en que intervienen intensamente constantes psico­
lógicas enraizadas en el hondón del alma y conservadas a tra­
vés de milenios en diferentes y a veces muy distantes pueblos 
hoy fenecidos. 

Después de exponer sucintamente la historia de la inves­
tigación y la problemática de los petroglifos del tipo (bien 
bautizado) «gallego-atlántico» (Galicia, N. de Portugal, Ir­
landa, Escocia y algunos motivos de Escandinavia e Islandia), 
y basándose en Karl Kerenyi (Estudios del Laberinto, 2.ª ed., 
1950 ?), empieza Sobrino a estudiar la relación representativa 
entre petroglifos y construcciones arquitectónicas, especial­
mente entre petroglifos laberínticos y construcciones laberín­
ticas ; relación ya establecida por Krause y Mathews. Para 
Kerenyi son laberintos no sólo los del tipo Mogor-Cnossos, 
sino también los que él cree sus derivados : espiral sencilla o 
doble (abunda en el Mediterráneo y petroglifos gallego-atlán-
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ticos, y también puede ser la esquematización del caracol ma­
rino), el meandro (Egipto) e incluso la syástica; dichos labe­
rintos representarían una idea mitológica, que entrañaría 
otras: narrativa, filosófica o de danza. 

Para avanzar hacia la interpretación y cronología de nues­
tros petroglifos es imprescindible una previa visión clara del 
conjunto y a la vez de cada uno de los tipos, lo cual sólo se 
consigue sistematizándolos. En consecuencia creemos conve­
niente sistematizar el material manejado por Sobrino, bajo 
dos aspectos : tipológico y respecto al material y técnica em­
pleados. Con ello logramos además designar esencialmente 
los laberintos con un número y una letra, el tipo y materias 
empleadas, respectivamente; por ejemplo, el laberinto de 
Mogor quedará descrito por 1 a: el de Hilton por 5 f. 

TIPOLOGÍA 

1.-Con crnz cerca de la entrada. Mogor (Marín) (figs. 1 
y 2); Hollywood (Limerick, Irlanda) (fig. 3); Cnossos (mo­
neda) (fig. 5); Trojaborg de Wisby (Gothland, Suecia) (fig. 6); 
Trojaborg de Tister (Hvaler, Noruega); Troy-town (Somer­
ton, Inglaterra; de surco) (fig. 7); Tagliatella (a la cola de 
un caballo, en un vaso etrusco : dentro del laberinto, la ins­
cripción, muy significativa, de TRVIA) (fig. 12); casa de 
Tcuhu (indios Pima, Arizona, en el NW. de Méjico y SW. de 
U. S. A.; dibujo con puerta de entrada reproducido en ms. 
español del s. xvnI) (fig. 4) ; pintura en tinta roja en el fron­
tón W. de la iglesia de Seljord (Noruega; 1 m. diám.). En 
la fig. 2, haciendo distintas líneas, mostramos el proceso de 
elaboración de este tipo, que consiste en dibujar nna cruz de 
brazos iguales, y, partiendo de cada uno de sus extremos, ir 
volteando sendas líneas en movimiento de ida y vuelta. 

2.-De vaivén ultrasemicircular. Trojaborg escandinavo 
.dibujado por O. Rudbeck en 1695 ( con entrada, paso por el 
centro y salida); Trojaborg de la isla de Wier (Hochland, 
golfo de Finlandia ; con dos caminos : uno espiral que lleva 
al centro, otro en vaivén, cerrado junto a la entrada) (fig. 8); 
Jericó con sus siete murallas (dibujado tres veces en ms. 
judío). 
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Fig. l. Fig. 2. Fig. 3. Fig. 4. 

Fig. 1.-Tipo 1 a. Petrog lifo de San Jorge de Mogor (Marín; Corpus 
P etrgl. 168). 

2.- • 

• 

P etroglifo anteri or , mostrando el proceso de elabo­
ración. 

Petroglifo en piedra exenta. Hollywood (Irlanda; 
Sobr. I 1). 

, 4.- , 1 a? Casa de Teuhu . Indios Pima (Arizona; Sobr. I 12) . 

Fig. 5. F ig. 6. Fig·. 7. Fig . S. 

Fi g. 5.- T ipo 1 c. Mon eda de Cnossos (Corpus Pet,rg l. 171). 
ti .- " 1 g . Trojaborg el~ Wisby (Gothland ; Sob¡· _ I 7) . 

» 7.- » 1 h . Troy-towu de Somerton tüxon, Inglat. ; Sobr. II 3) . 
» ~-- » ~ g-. Laberinto de grandes piedras en la isla deshab·tada de 

Fig. !l . 

Fig. !1.- Tipo 4 a. 

• 10.- • • 

» 11.- » 5 h. 

Wier (Golfo de Finlandia; Sohr. I 9) . 

Fig. JO. Fig. 11 . 

L aberinto arriñonado de Briteiros (Braga ; Sobr . I 2) . 
Laberinto arriñonado de piedra . I sla cerca d e Borgo 

(Finlandia; Sobr. I 5). 
L aberinto de surco divid'do en cuadrantes. Julian's 

Bower (Lincolsh. ; Sobr. II 1) . 



3.-Intestinales. (Con varios recintos cerrados, paralelos, 
de una espira o poco más. Hay variantes dobles que tienden 
al riñón, y otras muy compfü:adas. El tipo está en relación 
con la haruspicia y los hígados de barro orientales y etruscos. 
Por su antigüedad pudiera ser el origen de los demás tipos, 
pero faltan etapas intermedias en lugar, tiempo y tipología): 
placas de barro de Mesopotamia y Babilonia (fig. lH). 

4.-Arriñonados. (Con dirección externa ultrasemicircular 
e interna infrasemicircular): Briteiros (sólo de tres vueltas) 
(fig. 9); Walls of Troy de Kockliffe (Marsh, Cumberland, In­
glaterra : de s1irco); Seskilgreen )variante con espiral cen-

Fig. 12. Fig· . rn. 

Fig. l:t.-Tipo 1 d. Laberinto pinta<l0 en , 111okho¿ etrusco de Tag·liate­

lla (Sobr. IV 5). 
• 13.- " 3 b. Laberintos intestinales babilónicos (:::obr. III 3) . 

tral); Truber slott (fiord de Tonsberg, Sandeherad, N orue­
ga: 10 m. diám.); isla de Borgo (costa W. de Findandia) 
(fig. 10). 

3. -Divididos en cuadrantes. (Con frecuentes variantes, 
pero siempre en surco y localizados en Inglaterra): Julian's 
En wc!" o Gilling Bore (Alkborough, Lincoish. ; 40 pies cliám) 
~fig. 11); Hilton (Hunts); Shepherds l<.ace o Shepherds Rings 
(>J orthamptonsh., 37 pies diám. ; con espiral central) ; Miz­
maze (St. Catherine's Hill, Winchester; planta cuadrada); 
Salffron Walden (Essex; 91 pies diám. : con cuatro apéndi­
ces externos). 

G.-Triangular. (Extremadamente complejo; probable­
mente de inspiración personal) : Troy-town de Pimperne 
(Dorset, Inglaterra ; de surco). 



MATERIAL 

El material determina casi siempre la técnica empleada. 
Las cuatro primeras letras se refieren a representaciones. 
Las dos últimas a construcciones. Estos laberintos arquitec­
tónicos parecen ser, por las tradiciones más antiguas, recin­
tos para danza y muy tardíamente fueron asimilados a ciuda­
des destruídas por catástrofes (Jerusalem, Troya, Jedicó, Lis­
boa). Los hay «sin engaño», en los que por el único camino 
se entra hasta el centro y se sale sin dificultad ; y «con enga­
ño», en los que un camino conduce hacia el centro, y otro u 
otros no. 

Representativos: 

a.-Grabados en piedra. Aparecen en los petroglifos ga­
llego-atlánticos, en pavimentos de catedrales de Francia o 
N. de Italia. 

b.-Grabados en placas de barro. En Me~opotamia y Ba-
bilonia. 

c.-Fundido en bronce. Moneda de Cnossos. 
d.-Dibujado en vaso. Tagliatella (Etruria). 
e.-Pintado en piedra. Iglesia de Seljord (Noruega). 
!.-Dibujados en material blando. Ms. judío. 

e onstructivos: 

g.-Con mojones pequeños o grandes. En Escandinavia se 
llaman Trojaborg o Trojeborg. 

h.-Con surcos excavados en el suelo. Sólo en las islas 
Británicas, donde se llaman Troy-towns, Walls of Troy y 
Caerdroias. Extraña que sólo raramente coincidan con los 
petroglifos: no existen en la zona de petroglifos irlandesa, y 
en Escocia sólo se encuentran en zona de petroglifos los la­
berintos de Shepherds Race y Walls of Troy. 

Es indudable la relación derivativa entre los laberintos 
constructivos y los representativos, basta comparar el Traja­
borg de Wisby o el Troy-town de Somerton con cualquier 
representativo del tipo 1 («con cruz cerca de la entrada»); ade­
más considérense las puertas en los representativos de los 
Pima, del ms. hebreo y, posiblemente, de Mogor (sin embar­
go, en este último no puede corresponder a la puerta per­
forada de los sepulcros megalíticos, como propone Sobrino, 
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porque precisamente falta esta clase de puerta en los muchos 
dólmenes conocidos en el NW. de la Península y, por otra 
parte, ningún sepulcro megalítico tiene nada de laberíntico, 
ni existen petroglifos laberínticos en el S. y SE. donde se dan 
las puertas perforadas). Pero mientras Sobrino cree que lo 
representativo es el origen de lo constructivo, nosotros su­
ponemos lo contrario, puesto que la cosa precede siempre a 
su representación. 

La expansión de los laberintos es muy difícil de establecer. 
El hecho de que un ejemplar clarísimo del tipo 1 aparezca en 
los Pima (Arizona) obliga, sin otra posibilidad (ni siquiera la 
de los Wikingos, que sólo pudieran haberlo llevado a la costa 
E. de América del N.) a pensar que intervino una ccidea ma­
dre» (perteneciente a la capa del «inoonsciente colectivo», la 
más profunda de la psiquis humana, y que une a cada hom­
bre con todos los hombres de todos los lugares y tiempos, se­
gún los recientes estudios de Rof Carballo: El hombre a prue­
ba, Madrid, 1950, 32) en la génesis de este tipo de construc­
ciones o representaciones. 

Respecto a la fecha de los laberintos, la dificultad es evi­
dente en el hecho de que Kerenyi supone que su origen es 
anterior al Bronce, pero pervive hasta épocas históricas (Baja 
Edad Media?). 

L. MONTEAGUDO 

SOBRE EL EMPLAZAMIENTO DEL MONTE 
MEDULIO 

Tomando como punto de partida las palabras Medullium 
montem Minio flumini inminentem, de Orosio, única fuente 
que proporciona alguna noticia sobre la situación de la mon­
taña famosa por ser testigo del heroísmo de los galaicos ante 
las legiones de Roma comandadas por los legados Antistio 
y Firmio (puesto que Floro, que la cita, nada concreta sobre 
su localización), han formulado los historiadores hipótesis 
diversas. Cerca de Mondoñedo sitúa al Monte Medulio la Cró­
nica General de España; Ferreras, Amor Meilán y Vázquez 
Seijas en Castro de Rey; Contador de Argote entre Duero 
y Miño ; el P. Román de la Higuera en la Sierra de Xerez; 


